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Puesto que seencutíntran VÍX entre 

^ nosotros los primeros mensujeros del 
''invierno, la humedad, !a bruma y la 

fresca brisa del Guaduri'ama, ningún 
"i asunto nos parece tan de actualidad 

...i í cotno el frió. Además, tampoco sería 
&!• ' ^^^^^ encontrar otro que mejor se 

Pi'esentara a procurar breves mo-
"itintos de solaz á los lectores. Una 
pluma hábil en describir los grandes 
ftíUümenos de la naturaleza, las cos-

^ lumbres de los hombres en las di-
'̂ersus regiones del planeta, las cu-

'•'osidades do la fauna y de la flora 
•J*-* cada piiis, podría referir infznidad 
díí cosas extraordinarias; los largos 
'iviernos polares, con sus intermi­
nables noches; la superficie blanca y 
Caótica de los mares, allí donde el 

K termómetro desciende á muchas de 
\ cenus de grados bajo cero; las sor-
* préndenles auroras boreales, los ha-

íos y otros fenómenos meteorológicos; 
'a ballena, la foca, la morsa y los 
'noideijtes de su pesca; todo esto y 
^\. otros as|)ectG8 de la vida en las 
Zoilas glaciales constituiría, masque 

««nae^! |̂audfic^ttréij 
Nuestro clima, aun en sus momen­

tos de mayor crudeza, puede darnos 
sino una palidísima imagen de los 
climas g aciales. Su benignidad tan 
cantada por autores hartos patriotas, 
••'s, sin embargo, un mito. Demasiado 
seco en unas partes y demasiado 
f̂ úiiiedo en otras, generalmente des­
igual y brusco, sobre todo en la me­
seta central, no merece los elogios 
^f que ha sido objeto. En algunas, 
ciudades de Castilla hemos visto des-
cender el termómetro á 15» centí-
8rados bajo cero, y subir muchos 
^^ranos á 42.o y 43°, 

Aunque excesivas para nuestra 
**litud tales temperaturas, no son 
*̂ Ma comparadas con las que en 
•̂ trog países se obseivan. Europa es 
^ás tria hacia Oriente que hacia 
accidente y su clima se hace cada 
•̂̂ 2 más destemplado en aquella di­

lección. Las estepas de la Kusia me-
iidioaui^ situadas casi á la latitud de 
^^ tnás septentrionales provincias 
•^ nuei|tra Península, permanecen 
Cubiertas de una espesa capa de nieve 
J'íií'aute algunas semanas cada año. 
*̂ os nos se hielan también, y la su-
''^^ficie'dela estepanoes más que 
^|ia inmensa sábana blanca que se 
pierde entre la niebla ose confunde á 
^ 'éJQ3 cuando el tiempo está sereno 

'¡^^ el azur del firmamento, más in-
®n5o iBfttónces por lo violento del 

•^nti-aste, 

î os caminos^ desaparecen. Trineos, 
^^^rüajes y caballos se dirigen á to-
^ ^ pactes en líneas, no interrumpí-

as por habitaciones ni por árboles 
^ este pais medio desierto de habi-

I 

tantas y de vegetación arbórea. Un 
poco más al Norte, cubren el suelo 
Rosques inmea^o§,.guarida,ie^Ínj|^-^ 
merab! es ma nadas de lobos, que cons -
tituyeu juntamente con las tempes­
tades de nieve, el piincipal peligro 
del viajero. 

El frió no aumenta en Intensidad 
á medida que nos aproxfmam.os al 
Polo. En el hemisferio septentrional 
hay dos polos del frío: uno algo ai 
Norte de la tierra del rey Guillermo 
y otro hacia las bocas del Lena en 
biberia. Ambos son tristemente céle­
bres en los anales de la ciencia. Jun­
to al primero sucumbió la expedi­
ción de Franklinen 1847 48 perecien­
do cuantos la componían; junto al 
segundo se perdió la Jeannete, sal 
vándose solo tres hombres. La tem-
peiatura, es en estos parajes casi in­
soportable. Parry, en su primera 
expedición, tuvo que soportar en la 
bahía de Melville fríos de 50» centí­
grados bajo cero. La temperatura me­
día de Yekust, ciudad rusa sobre el 
Lena, suele ser durante el nies de 
Enero de 35» k 40o Bajo cero. 

Franklin, en su jprinieraexpedicióu 
á la America Séptenit'iouaL yió mu-
cIiaa.Y«íesWarse «íst^ífaiMí q u é ^ í 
estaba luvanaó, a pesar de haberla 
colocado al lado del fuego. Él tenien­
te Markham, de la expedición ingle­
sa de Nares (1875-76) vio un día el 
termómetro á 59» bajo cero y el te­
niente G'reely, de la expedicivU ame­
ricana lo ha visto á 61o. Las aventu­
ras del capitán liatteras, que algunos 
considerarán como de todo punto 
inverosímiles; son inferiores á la 
verdad. 

El hemisferio austral es más frió 
que el meridional, y por ésta razón 
no ha podido el hombre aproxirnaise 
tanto ai polo Sur cómo al Norte. 

Después de esto, el lector que se 
sienta molestado por el frió de Ma­
drid, no tiene más que recordar el 
soportado por Markham ó por Gree-
ly para entrar en calor.—{El Dia.) 

EL BACILÜS:DE LA TISIS. 

Por consecuencia de los trabajos 
enperimeata,les de Koch, Gorman Seé 
y tantos otros, acerca del "bacilus" 
de la tuberculosis, un distinguido 
médico españo',resi4eiite en ía isla 
de Cuba, el doQtor D. José Torres 
Matos, ha emprendido una serie de 
experimentos en busca dei ías apli . 
cacione» yerdaderaménte útiles del 
famoso descubrimiento, y püJáUcado 
en «El Triunfo», de la Habana, un 
artículo que cfeemos principio de 
una serie, y qué BieÜ merece ser co­
nocido. 

Demostrado que todos los tuber­
culosos tienen el "bacii'us" descubier­
to porKocli, sehan eliminado la ma­
yor parte de las dificultades del diag* 
estados patológicos simulan én efec­

to,"% tuberculosis y dan oríge^ á 
ern|res de diagnóstico, y por conse-
euéiicia, de .tisítamiiía^ y grónóiĵ jCO 
que pueden influir en eí pioryenir de 
los enfermos. Mr. Germán Seé, com­
probando clínicamente que todo es­
puto que no contenga "bacilus" no 
procede de tuberculoso, ha reparado 
semejante causa de error, y si sus 
observaciones pueden elevarse á ley 
de patología, el error de diagnóstico 
no tendrá más justificación en lo su­
cesivo quie la ignorancia del médico 
ó descuido en reconocer microscópi­
camente los productos de la especto-
ración. . 

Pero ¿qué aplicaciones pueden ha­
cerse de este descubrimiento á la 
terapéutica de la mortal enfermedad? 
Desgraciadamente ninguna hasta 
ahora. Los experimentos delDr. To­
rres Matos le han permitido sentar 
que por grande que haya sido la ate­
nuación determinada en el "bacilus" 
mediante las correspondientes cultu­
ras, no ¡puede inocularse al hombre, 
comí» medio preservativo de la tisis, 
porque en vez de darle la relativa in­
munidad que «ontra la viruela crea 

<jU8 déWitan ál inoculado' '^ Ib |^i:¿-
dispóneb para contraer ía enfermedad 
que traía de precaverse. , 

Las inhalaciones de sustancias an­
tisépticas, las inyecciones de una so­
lución de bicloruro hidrargirico, di­
rigida al pulmón y practicadas en 
Inglí^terra, matanseguramenteel ba­
cilus, pero no curan la enfermedad que 
sigue, por el contrario, después de 
este procedimiento curativo, su pro­
gresiva y destructora evolución, de 
la misma manera que antes. 

En presencia de estos resultados 
negativos, ei Dr. Torres Matds se in­
clina á creer que el bacilus no es la 
causa de la tuberculosis, y que el 
tratamiento de esta enfermedad de-
be dirigirse contra la pobreza fiéoló-
gica, gue dá probablemente origen á 
la aíjcción y al bacilus. 

Esperamos conocer los demás ar­
tículos para seguir con el interés que 
merecen los estudios del Sr. Torres 
Mato». , ;, 

'' - Noticias generiáles: 

1̂ 1! señor ministro de Marina ha 
aprobado los nuevos planos que le 
h f ^|teent'ado la casa t'Fórgés et 
Ciiáhtf^^ deíá Meditérranée», con 
la^"''tiÍo|ifícabibnés exigidas en la 
c&íSÍtúf¿bí<tó^dél ñiievó acorazado. 

'MÍliíi'MTas, alcaíiZárá un áhdárde 
16,millas por Hora V su artillería se-
r l t o ^ ' fesp'áiBóiá, sistema Hotitoria, 
deílg'ySS'fétóladasr**^ ' ' 

El blindaje sei'á dé acero de las fa­
mosas' píahííhas Schheider, que han 
reáa'ttkáo'ías más resistentes en el 
erisliyti'lldB|>ézziá, nabiéndcse obte-

i-

nido una rebaja de 200.000 francos 
en los precios pedidos por la casa 
constructora. v 

LoV traba|ogí del acota&dc» empe­
zarán en primeros de diciembre, y 
según opinión de personas compe­
tentes, quedará el buque en condi­
ciones igualeSjSi no superiores, álos 
blindados como considerados como 
mejores de la marina de Europa, en­
tre ellos el «Duperré», el «Duilio» y 
la «Inflexible», sin contar los de se­
gunda clase como el «Riachuelo» y 
otros. ' 

Entre las reformas más notables 
propuestas por el ministro, de acuer­
do con la junta consultiva, se cuen­
ta la de la máquina; haciendo tra­
bajar solo una parte de ella, se alcan­
za un radio de cerca de 7.200 millas; 
con lo que ^segurado el paso por el 
caqalde Suez con el calado máximo 
de 7,55 que se conserva en los nue­
vos planos, es siempre posible el via­
je á Filipinas y las Antillas, como 
punto de la preferente atención de 
nuestra marina militar. 

DicMi de Tortosa que empieza ya 
á nofcaréeet movimiento agrícola pro 
ducido por la recolección de las acei­
tunas. En toda la vasta extensión de 
aquellos campos, poblados de oliva-
resi se vén numerosas cuadrillas re­
cogiendo el precioso y rico fruto. 

En los caminos obsérvase el trán 
sito de numerosos carros que se di-
rijen á los molinos, y el trabajo acu­
mulado en estos, es otra prueba de 
que la recolección activa de la acei-
tunaha empezado. 

El buen tiempo favorece dichas fue 
ñas agrícolas. 

Noticias de Orihuela, recibidas con 
retraso por la interrupción de las 
comunicaciones, dan cuenta del hun­
dimiento de algunas casas y apunta 
lamiento de otras que se encuentran 
en muy mal estado. De los campos y 
huerta se reciben noticias desconso­
ladoras. Se ha perdido más de la mi­
tad de la cosecha de la aceituna por 
efecto de los aguaceros. Muchas fin­
cas de secano han quedado hechas 
ramblas, perdiendo, muchos de sus 
árboles. La mitad de esta huerta y 
las de los pueblos de Molins, Bigas-
tro, Jacarilla, Benijóvar, Algorfa, Be-
nejúzar. Rojales y Guardamar, están 
completamente inundados por las 
aguas del Segura y ramblas de los 
expresados términos. 

Noticias de «El Liberal» sobre los 
acontecimientos de estudiantes y pro­
fesores. 

«Madrid presentaba ayer su estado 
habitual, es decir, el aspecto de Ma­
drid sin grupos de estudiantes,* ni 
cargas por los guardias de orden pú­
blico, ni invasiones de los agen tes 


